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No es un cuento infantil pero está dedicado…


			A la niñez que en silencio clama atención y justicia, porque en el futuro cercano encuentren ese garante de paz y bienestar que les debimos dar las generaciones que nos les anticipamos y porque ellos sean capaces de lograr la conformación de una sociedad más justa, consagrada en el amor y los valores, donde los niños que vengan en su sucesión, no tengan que sufrir los riesgos y calamidades a los que en su actualidad están expuestos.


		


		

			





Los diálogos de los niños y los personajes secundarios que intervienen, se describen con una breve aproximación al estilo fonético con que se expresan en las poblaciones rurales de las regiones costeñas.


			La Aldea es una fantástica novela de aventuras, imaginada en ambientes místicos y legendarios, cuyos personajes y hechos son ficticios; si alguien encuentra alguna semejanza con la realidad, es pura coincidencia. La realidad suele ser más compleja que la fantasía.


		




		

			Prólogo


			La Aldea es una novela de ficción cuyo escenario nace en el ambiente acogedor y placentero de la provincia cuando domina la paz y la armonía entre sus habitantes. En ese ambiente pueblerino la vida de tres menores parece ser una comedia, donde suelen ocurrir hechos inesperados pero nada trascendente que lleve a modificar sus hábitos cotidianos. Sin embargo, el flagelo de un fenómeno social alcanza sus vidas para romper el paradigma de sus ilusiones y sus fantasías. 


			Los protagonistas residen en una provincia de la región del trópico húmedo, cuyas andanzas y aventuras se gestan en la creatividad de sus mentes, como un retrato de los juegos y costumbres que caracterizaron a los niños rurales hasta finales del siglo veinte, antes de ser atrapados por las tecnologías virtuales o la pobreza que los arrastró a vivir en los cinturones de miseria de las urbanidades.


			Los niños de hoy, ya no creen en las hadas, los ogros, los dragones y los valientes caballeros de medievo. Las misiones épicas de los niños de actualidad, se nutren de colosales personajes que luchan contra entes monstruosos o humanoides clonados, a los que deben eliminar con mortíferas armas y derramar en sus acciones, torrentes de sangre enemiga en los campos de batalla; entes de los medios virtuales de los juegos situados en sus hogares, resultado de la vorágine de la tecnología del video.


			Esta aventura cita a los niños que convivían junto a una sociedad indiferente a los riesgos de perderlos, porque desconocía la existencia de un naciente fragmento social que comenzaba a atraparlos, los agredía, los lastimaba y era para los menores un ente mutilador de su inocencia en aras del dinero. El monstruo de aquellos días ha crecido en demasía.


			La sociedad es tendenciosa a identificar personajes notables y volverlos celebridades, quizá como una necesidad asociada a su realidad, la cual no siempre se estigmatiza en el misterio de lo místico ni de la ficción. Nace en lo tangible y se sitúa en personajes que evidencian hechos extraordinarios, a veces deportivos o bélicos, pero con ellos logran materializar sus sueños, los admiran y gozan de sus proezas, los engrandecen y vierten en ellos un reconocimiento superior porque logran imponerse a los adversarios que se jactan en la presunción y la soberbia o de los que hacen escarnio de la dignidad de la gente. Entonces, los magnifican y los ubican en el nicho del heroísmo.


			La decisión de un jefe policiaco lo lleva a elegir un «chivo expiatorio” para esclarecer un crimen perpetrado en agravio de un importante personaje, con ello surge una leyenda situada en un individuo que no goza de las características de un virtuoso alienígena, ni de un excéntrico millonario cuyas pretensiones sean las de salvar al mundo o luchar contra el hampa. El personaje indiciado es un sujeto común, con defectos reprobables e intolerables por sus hábitos cleptómanos pero tiene en su haber la creatividad y valentía necesarias para enfrentar los retos y desafíos que le impone cada adversidad. Sus contrincantes por su criminalidad y ostentosidad económica confían en su poder con la certeza de ser inquebrantable, inamovible, impenetrable e invencible. Y hacen de esta novela una interesante confrontación, a la que son atraídas algunas entidades míticas y legendarias de ultratumba.


			El autor.


		




		

			Capítulo I 
Los tres amigos


			Esta singular historia comienza en un pequeño poblado ubicado a unas decenas de kilómetros tierra adentro de la demarcación del litoral del Océano Pacífico. En una localidad rural de no más de tres mil habitantes a la que incide de manera flotante otra cantidad igual de personas provenientes de rancherías aledañas que llegan a esa pequeña población o cabecera ejidal para comerciar sus productos en los días de plaza o para transportarlos por ferrocarril o por camión por la carretera costera, pues esa población es paso para ambas vías que conducen a La Perla, la ciudad con mayor densidad poblacional en la región costeña por sus más de quinientos mil habitantes que además de su importancia comercial cuenta con todos los servicios gubernamentales, escolares, médicos, comunicaciones y espacios lúdicos. La Perla es una localidad fronteriza, puerta entrante y saliente de viajeros provenientes de los países situados al sur de los límites nacionales, donde comienza el gran istmo continental, donde la gran tierra de occidente se estrecha y toma la cadenciosa forma de una mujer esbelta, de glúteos elevados y danzantes al vaivén de las olas marinas del Caribe y del Pacífico que sutilmente bañan sus contornos femeninos.


			Los personajes principales son tres niños típicos de la región costeña, con costumbres y estilos de lenguaje propios de su enmarcación, sus nombres son: Manuel, Roberto y Josué. 


			Manuel es un niño de nueve años, descendiente de inmigrantes sureños que vinieron a estas tierras tropicales para trabajar en las pizcas de café, quienes ante la adversidad de los conflictos sociales y bélicos suscitados en su patria, decidieron su asentamiento definitivo en la nación norteña que les dio cobijo en su seguridad y abrió mejores oportunidades de desempeño laboral, interacción social y educativo para sus vástagos. Los primeros descendientes nacieron en estas tierras y se dedicaron a lo mismo que sus antecesores, a la pizca del cacao y del cafeto. Manuel pertenece a la segunda generación de aquellos inmigrantes, pero por su edad aún no trabaja y porque quienes le sobreviven ya no se desempeñan en el mismo oficio. Él no sabe de sus ancestros primarios, él nació en esta tierra y se sabe parte de ella, como lo es el árbol de mango, la flor del café, el pájaro cenzontle o el mono aullador. Ahora vive con su madre Marsella y sus abuelos, pues su padre hace tres años que murió en una riña a machetazos en una supuesta defensa del honor, en una cantina del pueblo a causa de una partida de naipes, por señalamientos de trampa, entre jugadores asiduos al recurso de un simulado mirón. 


			A Manuel como a su padre, los demás pobladores de la región lo consideran como una persona anormal por su forma de ser y de pensar. Al difunto porque al menor indicio de controversia, respondía en forma violenta. Manuel no es un niño violento, pero a los habitantes del pueblo les parece un “loco” por herencia y por su alta tendencia al hecho de las travesuras y otras actividades que suelen poner en riesgo el patrimonio de los demás, aunque  no tiene adjudicada tal identidad como apodo. Es un niño que nunca está en situación pasiva, posee una alta creatividad que le lleva a estar inventando juegos que a veces extralimita la libertad permitida con resultados que repercuten en perjuicio de lo ajeno. Desde sus primeros años de vida, su madre trató de corregirlo a través de golpes, trabajos forzados o severos castigos por faltas cometidas; estos fueron en aumento cuando por sus efectos la madre tuvo que acudir a las demandas y cubrir daños a terceros. Quienes le conocen, auguran que tendrá una vida corta, dada su constante exposición en juegos de alto riesgo.


			Marsella, la madre de Manuel, le quedó una parcela que aprovechan sus padres de edad avanzada, en ella siembran maíz y otras gramíneas de temporal. Desde que quedó viuda buscó trabajo en diversos medios, puso su fuerza laboral a disposición de los finqueros para las cosechas o como sirvienta, otras veces buscó establecerse en un local para la venta de comida en el mercado del pueblo, sin embargo, siempre fue víctima del acoso sexual de los hombres y del señalamiento perverso de distintas mujeres que vieron en ella a una rival en la atención de los hombres; pero los hombres eran atraídos por su condición de ser mujer soltera, viuda y que no representaba compromisos para lograr con ella aventuras sexuales fáciles y ocultas.


			Marsella terminó por adaptarse a las injurias, a las calumnias puestas en su persona y también a creérselas para sí misma. Comenzó trabajando de mesera en una cantina del pueblo, después ante los excesivos acosos se cambió a otras más donde cosechó las mismas experiencias. Hasta que en alguna ocasión observó que podía ganar unas monedas extras haciendo compañía a los libadores en sus mesas; y posteriormente, que podía incrementar sus ingresos vendiendo placeres con su cuerpo a los ebrios excitados por el aguardiente y las cervezas a quienes les inducía las ganas de tener sexo. Ella era vista como mujer más refinada por los campesinos provenientes de los ejidos, pues siempre se esmeraba en hacer de su imagen física algo atractivo con ropas, bisutería y maquillajes tendenciosos a despertar la lujuria en los machos libidinosos.


			Pasados algunos años Marsella dejó las cantinas del pueblo, en cambio instaló unas mesas para consumo de cervezas y botanas en el interior de su propiedad con el permiso de sus padres. Convenció a los ancianos le permitieran ampliar sus servicios con el argumento de haber llevado cursos de masaje y relajación corporal, y que por ello era conveniente instalar un espacio terapéutico en el interior de su casa con el fin de asegurar un dinero extra, sin necesidad de tener que cubrir cuotas a un patrón o pagar renta por algún local ajeno al patrimonio familiar. Una vez logrado el consentimiento de sus progenitores, complementa el servicio de la cervecería con la aplicación de las terapias relajantes a los clientes que aceptan su invitación y acuden al tratamiento en la intimidad de un jacal discreto, apartado, entre la espesura del maizal y del frondoso follaje de las arboledas de la parcela. Los clientes asiduos son aquellos motivados por la lujuria, por la curiosidad y la posibilidad de lo promiscuo. Allí en el jacal, en medio de la espesura del sembradío y la selva pueblerina, nace el erotismo discreto que se ambienta y se incita con el vaivén de sus manos femeninas, entre la bruma de los vapores del agua y los alcanfores, donde sus  frotaciones de aceites y ungüentos, sobrellevan la relajación física e inicia la incitación erógena, complemento de los placeres que brindan la exhibición y el rozamiento de sus partes carnales prohibidas y conectan con el acto sexual que se compra y se vende hasta llegar al intrínseco placer que induce al clímax. No tiene distinción de género para sus servicios, pues igual se aplica a hombres, a mujeres o simultáneos en algunos casos. También suele ser requerida para la iniciación de los imberbes que asisten por primera vez para descubrir su hombría como una necesidad de tiempo, una necesidad de edad y una necesidad que la sociedad impone a los varones cuando consideran que ya tienen edad para copular.


			Manuel, no tiene hermanos menores, aunque en ocasiones ha visto a su madre embarazada pero ésta no ha logrado culminar sus gestaciones. Recuerda que en un par de veces vio en su hogar niños recién nacidos, después vio que los introdujeron en un féretro blanco y que durante la velación y su tránsito al cementerio iban acompañados por el llanto frenético de su madre y el rostro compungido de sus abuelos y de quienes los acompañaron cargándolo hasta el camposanto. En la casa de Manuel a falta del padre, no hay hombre que mande con la rigidez necesaria para imponerse, al menos ante su madre, quién ya es habitual verla alcoholizada. El abuelo, ya es hombre viejo, ha perdido el rigor de sus años mozos, por lo que entre abuela y madre, gobiernan la casa y el negocio de la venta de cerveza. Cuando Manuel detecta algún indicio de ira en Marsella, quien es la que impone los castigos, prefiere poner tierra de por medio y ubicarse fuera de su alcance; y es que por alguna travesura cometida o por desobediencia, siempre surgen las reprimendas a base de golpes con fuete, cinto o alguna vara de arbusto en su humanidad.


			Roberto y Josué, son hermanos gemelos y menores un año respecto a Manuel, sus orígenes difieren en ciertas formas, porque ellos descienden de los primeros pobladores de la zona, separados por muchas generaciones anticipadas y olvidadas por el tiempo. Aunque los gemelos ya no tienen abuelos, tienen a su padre y a su madre de nombres Huberto y Josefa. Huberto se dedica al flete de mercancías y de gente en un vaivén del pueblo a La Perla, por lo menos tres veces por semana, regularmente son los días que coinciden cuando llega a pernoctar a la casa de los gemelos y de Josefa, su mujer. En La Perla y en otra población localizada en las intermediaciones, Huberto encontró nuevos amores, ha establecido nuevas relaciones, conformó nuevas familias, procreó más hijos y complementó responsabilidades alternas. Él se considera un macho con derecho a tener varias mujeres y no consiente que sus hijos varones realicen actividades domésticas. Josefa es ama de casa, dedica la mayor parte de su tiempo al cuidado de los hijos menores, los que vinieron después de los gemelos y en totalidad suman ya cuatro vástagos en su haber, pero ante la necesidad imperiosa del sustento, apoya en el gasto familiar con lo que produce su parcela; por fortuna, esta ofrece fruta de temporada en abundancia, cosecha mangos, papauses, papayas, cocos y pepinos; los vende por paquetes de medio mayoreo, almacenados en rejas y algunas de ellas, los intermediarios le compran para introducirlos en mercados y abastecimientos de localidades más grandes como La Perla. También es recurrente a venderlas como golosinas dispuestas en pedazos, en rajas combinadas con jugo de limón, sal y chile molido, en lugares donde convergen la mayor parte de los pobladores para efectuar los mercadeos y las diversiones, así asiste con su venta a los juegos deportivos locales o las festividades del pueblo.


			Josefa conduce los destinos de la casa y sus moradores, su autoridad es mandato de matriarca, pero sólo cuando Huberto, el patriarca de la familia no está. En la casa de los gemelos se obedecen todas las reglas establecidas de común entendimiento, no están escritas, pero ¡ay de aquel hijo que las transgreda!, se atiene a las consecuencias, con castigos que suelen ser fuertes azotes a su frágil humanidad aunque en ocasiones también han sido castigados con la negación de alimentos por las faltas cometidas. 


			Manuel, Roberto y Josué asisten todos los días a la escuela pública, en el nivel primario, en instalaciones cercanas a su domicilio; aunque para ellos, no es prioridad el aprendizaje escolar ni cumplir con las tareas encomendadas, les basta con asimilar lo mínimo necesario del proceso inductor de sus mentores, pues no existe en sus conciencias una definición clara de lo que quieren ser en su vida futura. 


			Después de la jornada escolar siempre regresan a casa para comer los sagrados alimentos. Si no se encuentran sometidos a ninguna sanción o castigo, en sincronía salen a la calle, donde procuran su rencuentro en un lugar común, predefinido y equidistante entre sus hogares. Acusan evadir responsabilidades en los quehaceres del hogar, pero Roberto y Josué, tienen en su haber dos hermanas menores que ellos, aunque tienen la suerte de tener a su favor la prohibición de Huberto, su padre, quién ha ordenado que sus hijos varones no realicen labores domésticas, aunque se trate de su propia casa y vaya contra la voluntad de su madre. A ellos, su madre Josefa en ocasiones les ha conminado a no tener amistad con Manuel, pero eso es algo que no acatan a pesar de las amenazas.


			Los tres amigos, se les ve siempre ataviados con las mismas formas de vestir; las camisas que fueron blancas, han sido percudidas por la mugre, el sudor o por lo viejas, lucen arremangadas hasta el codo y amarradas al nivel de la cintura; sus pantalones están recogidos casi hasta la rodilla, tal como lo ven en sus mayores. Estos son los tres pequeños grandes aventureros de todas las tardes. Mimetismo en su imagen o aprendices de varones grandes, descalzos, de estructura pequeña, delgada, pero de abdomen un poco prominente a causa de tener a veces los intestinos infestados de lombrices, a pesar de los recurrentes brebajes para desparasitarlos que les aplican sus respectivas madres. La alta incidencia de los menores a tener contacto con espacios contaminados y por supuesto, la falta de hábitos de higiene en el consumo de los alimentos y golosinas callejeras, es común que padezcan dichas parasitosis en forma recurrente. 


			Dentro de los tratamientos a los que han sido sometidos, tienen como base remedios tradicionales, transmitidos desde tiempos ancestrales de las abuelas, los obligan a consumir todos los días cebolla morada, aguacate y semillas de papaya, hasta que las panzas vuelvan a la normalidad y expulsen los parásitos de los intestinos.


			Estos pequeños protagonistas, en esta tarde observan puestos de cuclillas una línea de hormigas que transportan el enorme cadáver de una oruga y otras cargan pedazos de hojas vegetales de proporciones descomunales comparadas con sus cuerpos, les parece divertido. La oruga no será alimento directo para las obreras, sino que las proteínas son requeridas esencialmente para su reina quien produce los huevos y para el crecimiento de las larvas. Las hojas de los vegetales, serán utilizadas como fertilizante neto para el hongo que consumen. 


			En el camino que conduce a los insectos hasta el hormiguero, van poniendo obstáculos a su travesía, consistentes en piedras, montículos de arena y ramas; observan como el conjunto de cargadoras rodean o escalan cada uno de los impedimentos, sin desprenderse de su carga, ni declinar en su objetivo; después, los gigantes saboteadores del camino emplean otro recurso, conjuntan sus orines para formar un caudaloso río de abundante espuma, de color ámbar y de perlas blancas; sin embargo, las hormigas no declinan en sus propósitos, un conjunto de acompañantes obreras momentáneamente libres de carga, se anticipan a lo adverso, con sus cuerpos forman un puente por el que pasa el sepulcral cortejo. La naturaleza se adhiere en alianza con las obreras y la tierra absorbe el líquido ureico con lo que minimiza los riesgos. Las hormigas logran llegar a la cumbre del montículo del hormiguero, después introducen el cadáver de la oruga y en forma progresiva las grandes hojas, una a una. Los tres gigantes observan posicionados a su alrededor, armados con varas de una planta seca puyan el agujero hasta que observan la salida de las guerreras, quienes furiosas arremeten contra el enemigo mostrando sus enormes mandíbulas. Salen en defensa de la colonia. Los gigantes esperan el ataque de los insectos, sosteniendo con los dedos índice y pulgar el extremo más lejano de las varas, y en el momento oportuno, hacen un movimiento de palanca para impulsarlas por el aire y las lanzan muy lejos del nido; sin embargo, están tan entretenidos en abatir a las que surcan por las varas, que descuidan la estrategia de defensa militar que vino por tierra, un pelotón de formícidos identificó oportunidades en los pies descalzos de los agresores, y allí, contratacan aplicando fuertes mordidas a los gigantes invasores. Con grandes saltos y gritos desesperados, pero sin llegar al llanto, se sacuden los pies con las palmas de las manos y se despojan de las hormigas. Abandonan el lugar y con ello también concluye su momentánea diversión. 


			Su creatividad es amplia y de manera espontánea, de un momento a otro no premeditado, surge una nueva idea para matar el aburrimiento que les vierte el minúsculo ocio.


			«¡¡Heey Beto y Josué, “vamo” a “cagá”!!» propone Manuel.


			«¿A dónde tú?», cuestiona Roberto.


			«Pué donde siempre, al aguacatal» señala Manuel.


			«Ta’ loco tú, ahí tan los perro y la marota de don Gelasio» afirma Josué.


			«Pué yo digo… “mampo” el que se quede y que llegue al último también» advierte Manuel al tiempo que se echa a correr. Los otros dos menores reaccionan de inmediato y entre el tupido follaje los tres corren veloces. En su travesía cada uno recoge una vara seca con la que se van abriendo camino. Antes de ingresar a la propiedad de don Gelasio, se ocultan entre la maleza periférica y observan atentos que no haya presencia de los perros guardianes ni de personas adultas en los alrededores.


			Al ver el terreno despejado, libre de cualquier personaje adverso, atraviesan la zona cercada por alambres de púas, de nuevo corren veloces y de inmediato, con agilidad vertiginosa cual si fueran simios arborícolas, se trepan a uno de los árboles. Los tres infantes se paran en una gruesa rama que creció de manera horizontal, y prestos a su cometido rápidamente se bajan los calzones a la altura de los tobillos, se acurrucan guardando un equilibrio similar al de las aves trepadoras, sus pies se doblan hasta formar un arco que los sostiene a la rama del gigantesco árbol, después de un pequeño forcejeo a su parte abdominal, de sus cuerpos comienzan a expulsar sus excrementos semisólidos al suelo, evacuaciones que suelen ir acompañadas de algún parásito intestinal.


			Pese a su sigilo, los perros guardianes los detectaron a través del olfato, entonces ladran y se dirigen hacia ellos. Se escuchan los ladridos que al paso de los segundos en la agudeza auditiva se deduce que se vienen aproximando, pues el volumen de las voces perrunas se incrementa de manera gradual y rápida porque vienen en frenética carrera, excitados por la presencia de los entes extraños. La llegada de los cánidos no los amedrenta, pues al parecer, están acostumbrados a ellos, además los infantes están armados con unas varas, con las que podrán repeler las agresiones. Saben que quien vendrá detrás de los perros es la marota y después habrá de llegar don Gelasio, un hombre de avanzada edad, propietario del huerto e intolerante con los niños. Con la llegada de él nace la verdadera emoción del juego, un reto que les genera adrenalina, un miedo que nace de la adversidad, pues si alguno lo atrapa, no lo llevará a su casa como evidencia para presentar una queja, él mismo les dará los azotes con el fuete que emplea para castigar a sus yeguas y sus toretes. Los perros logran definir la ubicación de los menores, visualmente los localizan y les ladran por momentos, después llega la marota (que es una puerca de gran tamaño, pelona de piel negra y de enorme hocico), entonces los perros y la puerca comienzan a competir por el hediondo alimento, vigorosamente lamen de la maleza las hojas manchadas con las heces fecales y lombrices intestinales que arrojaron los niños de sus cuerpos. 


			Manuel termina primero de satisfacer las necesidades corpóreas. De las bolsas de sus pantalones saca unos olotes que son los huesos desgranados de las mazorcas del maíz y con ellos se limpia el trasero, igual hacen Roberto y Josué. Lanzan lejos de su posición los olotes sucios, saben que acudirán a buscarlos los perros y la marota para lamerlos o comerlos. Estiran las piernas para aumentar su verticalidad y desde su puesto de vigías, dirigen su mirada a la casona del propietario del huerto, entonces a la distancia distinguen un sombrero de paja, es propiedad de la amenaza esperada que viene caminando rápido hacia ellos, armado con el temible fuete y en su rostro rojizo se vierte la furia que trae contra los invasores del predio y viene decidido a aplicar su ley, trátese de quien se trate.


			«¡¡Ahí viene don Gelasio!! ¡¡”Vamo” rápido antes que nos alcance!!» Anuncia uno de los menores, al tiempo que, casi en forma sincronizada, los tres saltan de la rama del gran árbol, armados con sus varas, por si acaso algún perro se desinteresara del festín de mierda y en contraparte quisiera atacarlos. 


			Corren lo más rápido que dan sus piernas, don Gelasio viene cerca y los ha reconocido, y por ello, su rostro senil, rojizo como el del diablo, encaja más furia y amenazante advierte a los advenedizos infractores. «¡¡Párense mocosos hijos de la gran chingada!! Traviesos hijos de su puta madre, escuincles perjuiciosos, si sus “mama” no les enseña buenos modales yo aquí les enseño malditos, les voy a romper la madre, párense malditos verga. Les voy a enseñar a que dejen de dar de comer mierda a mis animales». 


			Josué uno de los gemelos va quedando rezagado; sólo Manuel y Roberto logran traspasar la cerca y desde el exterior incitan al amigo y hermano al apresuramiento, pues cada vez se encuentra más cerca don Gelasio, con su fuete amenazante. Finalmente Josué llega al cercado y en sus intentos apresurados por traspasar los límites de la propiedad, la camisa y el pantalón se atoran con las púas del alambrado. El cansancio y la desesperación impiden a Josué ejercer maniobras a su cuerpo y con ella desprender las telas atoradas. Don Gelasio está a unos cuantos metros de la posición de su víctima, ya viene levantando el fuete para asestar su hiriente golpe en la humanidad del pequeño infractor. Manuel y Roberto, también se acercan para liberar a su camarada y distraer al ejecutor. Roberto trata de desprender la camisa y el pantalón de su hermano. Manuel con su vara larga amenaza desplegando semicírculos hacia don Gelasio, para evitar que se acerque a agredir a su amigo y compañero. Don Gelasio se desplaza por otro de los extremos, donde un arbusto silvestre impide que la vara defensora de Manuel logre alcanzar su cuerpo y a diferencia del diminuto pero valiente adversario, él tendrá libertad plena para aplicar su severo castigo. En esos momentos, Roberto logra liberar a Josué del alambre de púas, sin embargo, la rapidez y la fuerza con que se suscitan los hechos, desgarra el pantalón de Josué dejando al descubierto sus partes genitales. La acción del impulso liberador impide que Josué se desplace al exterior de la cerca, por el contrario la inercia lo empuja hacia el interior, por lo que en una decisión inmediata catalizada por el temor al castigo, se aleja con unas zancadas del alambrado y por supuesto de don Gelasio. Una amenaza más viene en camino, los perros terminaron de engolosinarse y excitados por el concierto de los gritos de su amo, se adhieren a la turba, amenazando con sus ladridos y exhibiendo la ferocidad de sus fauces.


			Roberto y Manuel reingresan al predio armados con sus varas para contratacar ante el acecho de los cánidos, pero éstos llevan la mirada en su objetivo único, perseguir a Josué, tanto que pasan junto a ellos sin advertir su presencia y para infortunio de los dos pequeños defensores, ningún varazo cumplió su cometido, ninguno dio en el blanco cuando pasaron los perros junto a ellos, sus intencionados golpes se fueron en banda, como ocurre al bateador con el strike de una pelota en el juego de béisbol. Josué escapa por una vereda, está lleno de pavor, para él los perros, aunque de raza criolla y talla mediana son como enormes bestias, porque él es de minúsculo tamaño. La situación no le ofrece decisión, entre recibir el fuetazo lacerante de don Gelasio o el ataque encarnizado de los canes, a los dos les tiene temor y en esos momentos, no encaja resignación ni está dispuesto a pagar por su error. Tiene miedo, sabe lo que viene, sabe del dolor y también sabe que no tiene otra alternativa.


			En su carrera desenfrenada, causada por la agitada y amenazante persecución, Josué tropieza con la tupida maleza y en su entender comprende que sus recursos para escapar llegaron a su fin, no intenta ponerse de pie para continuar su fuga, pues los perros lo han alcanzado ya; y en su postura frente a ellos, espera su cometido, consciente que está derrotado, por lo que con los brazos cruzados intenta cubrirse el rostro lanzando los “ayes” desesperados de su dolencia. «¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!», anticipa gritos al dolor que está por recibir. Antes que los perros inicien su encarnizado ataque, un silbido del amo los detiene. Don Gelasio tiene ansiedad de castigar primero, ese es un derecho personal que tiene pensado, no permitirá que cualquiera de sus perros se anticipe a imponer tan esperado castigo. Los cánidos amenazan al infante mostrándole sus fauces babeantes y sus grandes colmillos, lo obligan a oler su hediondo aliento que combina su furia con la excreción antes consumida, asimismo a escuchar sus feroces rugidos puestos a escasos centímetros de su cabeza.


			Satisfecho por el sometimiento y enfurecido por el perjuicio, don Gelasio se acerca, profiriendo palabras insultantes que al mismo tiempo justifican su causa. Está completamente dispuesto a aplicar su propia justicia y con severidad anuncia al pequeño infractor su obstinada sentencia. «¡¡Chamaquito imbécil, ahora te vas a arrepentir de haber nacido!! Desgraciado, trajinoso, hijo de la chingada. Aquí te voy a tener, castigo tras castigo, hasta que los otros dos pendejos que te acompañan se entreguen. Ahora tú y los otros dos chamacos hijos de su chingada madre, las putas viejas que los parieron y no los educan, van aprender a respetar lo ajeno», y cada vez que vierte sus palabras, se llena más de furia. Levanta el brazo con el que porta el fuete, dispuesto a dejarlo caer con toda su fuerza, sobre la humanidad del pequeño niño. Sin embargo, con el brazo en alto, antes de dejar caer el fuetazo,  queda paralizado, inmóvil, sus cuencas oculares se van dilatando, el bulbo ocular se agranda, mientras que sus pupilas parecen hacerse más pequeñas, su boca tiembla y su oquedad bucal se va haciendo más grande. Su rostro antes encabronado comienza a encajar signos de pavor, baja la mano con la que sujeta el fuete y lo baja sin golpear al niño, mientras vierte al medio un grito desgarrador que se cuela entre la espesura del follaje selvático tropical y se dispersa más allá de las copas de los árboles. Sin salir de su asombro, se da la media vuelta y huye corriendo perseguido de sus perros que también algo confundidos dejaron de interesarse en el niño. 


			La sorpresa hace acopio de los menores, curiosos observan la alocada carrera de don Gelasio, acompasada de los gritos que vocifera, tratando de poner tierra de por medio y clamando auxilio a sus parientes y vecinos. Los niños observan a sus alrededores sin encontrar ninguna causa que pudiera amenazarles. Buscan el origen del susto de don Gelasio, pero no hallan nada dentro de lo que su vista escudriña entre la tupida maleza y entre las plantaciones. Intuyen que la causa de su susto pudo haber sido el haber visto frente a sí, el miembro genital de Josué, cuya magnitud no es de una dimensión colosal, pero si contrasta con su edad y eso es un orgullo de su virilidad hombruna aprendida de sus mayores. Entonces abandonan el lugar, pues don Gelasio se marchó pidiendo ayuda y no vaya a ser la de malas que don Gelasio los haya visto muy poderosos y con más refuerzos humanos y perrunos, regrese más agresivo. Se escucha una sirena que ulula desde la casona.


			En su camino de retorno a la seguridad de sus hogares, encuentran personas adultas que corren hacia la propiedad de don Gelasio, las observan con mucha prisa y mucho desconcierto. Ellos hacen como que no saben nada del incidente, de lo que pudo haber ocurrido a don Gelasio; en tanto, ellos comentan entre sí. «Pinche viejo argüendero, ni que “juera” “pa´ tanto”». Después, en sentido contrario hacia ellos viene marchando veloz un pelotón de policías ejidales y los menores se hacen a un lado para permitirles el paso. Entonces agregan más versiones a sus comentarios. «¡Qué exagerado!, imagínense si nos “jubiera” visto cuando “estábamo” cagando lo tres»; «se “jubiera” “cagao” e´miedo»; «jajajajajajajajaja».


			Al parecer el caos se trasladó a la casa grande, propiedad de don Gelasio, pues todos los vecinos de las rancherías adyacentes -hombres y mujeres- se concentraron en el lugar, por lo que para ellos es pregunta obligada. «¿Acaso don Gelasio enloqueció de repente?». Mientras los alborotos ocurren en el interés de los mayores, los pequeños tratan de olvidar el incidente. Ellos armaron sus conjeturas. Caminan seguros de tener la verídica respuesta a la supuesta locura de don Gelasio, pero hay que guardar silencio. Es buena decisión permanecer por un tiempo lejos del lugar, pues si don Gelasio queda prendido de la locura, de su  paranoia, entonces ir a defecar a su propiedad ya no será atractivo, ya que la emoción radica en evadir la reprimenda que viene amenazante con la ira del vetusto propietario.       


			En el camino se encuentran un borrico amarrado a una cerca, su dueño también fue atraído por el alboroto de la gente y presuroso se dirigió a la propiedad de don Gelasio, dejando al animal de carga, con la confianza que el jumento no es del interés de los abigeos o ladrones de ganado. Sin embargo, a los tres pequeños pillos, a sugerencia de Manuel, atrae el interés de tener al animal y estimular el juego con una aventura más, así que lo desatan y en conjunto se montan en el lomo del asno, lo arrean y sobre él se pasean entre las calles periféricas del ejido y después por las veredas aledañas, entre la espesura de la selva tropical. Se alejan del lugar para seguir la ribera río abajo,  jugando a la personalidad de Juan Charrasqueado, Gabino Barrera y Lucio Vázquez, personajes de las canciones escuchadas a través de la radio que transmite su señal desde La Perla.


			Conscientes que el borrico ha trabajado con suficiencia y el agua del río sólo ha servido para calmar la sed de los cuatro, deciden brindar a sus cuerpos un poco de alimento. Introducen al burro a una propiedad cultivada con maíz, donde las milpas aún están tiernas y donde también hay en existencia algunos árboles de papaya, cargados de enormes frutos cuyo peso dobla los tallos de las plantas. Ellos satisfacen el hambre con una papaya, mientras el jumento se brinda el gran agasajo con las cañas de las milpas tiernas que reverdecen en la pequeña parcela. En su momento de descanso, pasa junto a ellos un murciélago desorientado. No es común verlos de día, sino, en los atardeceres y en las noches, entonces atraídos por su posible captura, persiguen al chinaco y dejan al burro en el huerto.


			No pudieron capturar al mamífero volador y deciden regresar a casa. En la cabecera del ejido las cosas han vuelto a su normalidad. La gente regresó a su hogar, a su rancho o a su parcela. Nadie en las calles del ejido hace comentarios que se relacionen con el asunto de don Gelasio y los tres traviesos temen preguntar, no vaya a ser que el viejo los haya acusado como causa de una demencia senil, por eso conviene más fingir ignorancia y negar cualquier posible acusación sobre los hechos; por lo pronto, es mejor considerar que don Gelasio les tiene miedo y que en ese estado no les provoca emoción; entonces deciden no asomarse por su predio, al menos por una corta temporada, hasta que las cosas recuperen su normalidad. 


			La cotidianeidad de un día más ha terminado, cada quien regresa a su casa. Manuel cena una taza de café con galletas animalito y un totopo asado al calor de las brasas. Roberto y Josué, frijoles, totopo con ajo y semilla de “guash”, otro recurso antiparasitario que sirve para eliminar la lombriz intestinal. Después de la merienda cada uno se retira a su descanso nocturnal. A la mañana siguiente habrá que levantarse temprano para ir a la escuela. Después, cuando la tarde vuelva, buscarán nuevas aventuras. La gente de la comunidad se dispone a dormir el sueño reparador de los mortales, mientras que en la paz de la noche un dichoso canta…


			La Luna Nueva


			El padre Sol se ocultó tras la montaña 


			deja a los diurnos descansar de la vetusta jornada.


			astro fulgurante que en sus andares 


			vierte nuevas alboradas en su pasaje por la tierra lejana


			la Luna no saldrá esta noche.


			Es Luna nueva según el almanaque


			cumplió el ciclo de circundar a la madre Tierra, 


			oculta se bañara entre sombras nocturnales; 


			y así, renovada, abandonará la ducha


			se asomará cauta, tímida y medrosa.


			Sigilosa dejará el manto invisible de su capucha 


			terciopelo nocturno, pecoso de estrellas temblorosas


			delicada y sigilosa enseñará su pálida desnudez, 


			y altiva crecerá durante las siguientes noches


			hasta presumir coqueta su argentina exquisitez.


			Al compás del silencioso cántico en plenilunio


			para ser de los halagos y reproches


			ambages de noctámbulos navegantes,


			que sutiles e insensatos corean sus amores.


			Muy de madrugada la gente comienza con sus actividades cotidianas. El Sol aún no aparece en el horizonte. Los gallos en sus corrales extendidos hasta las calles, cantan para que el astro rey se despierte y traiga su alborada, mientras las gallinas lujuriosas pían y cacaraquean tratando de seducir al macho. En algún lugar los chillidos de un cerdo indican que es parte esencial de un sacrificio mortal para el alimento humano. Chachalacas, pijijis, guajolotes y perros abonan a matar el silencio con su pertinaz escándalo, pero no es nada más que una plural respuesta a la bulla con que los animales ofrecen su algarabía a la llegada del nuevo día. Más tarde los niños se despiertan y abandonan sus camas, se bañan y se alimentan. Renovados en sus energías, están dispuestos a alimentar sus inteligencias, con los vastos conocimientos que obtienen en la escuela. 


			Sin embargo, antes de salir de casa, las respectivas mamás en los hogares de Manuel, Roberto y Josué, reciben el comunicado de un mensajero comunitario. Indica que se tienen que presentar en la casa ejidal sin excusa ni pretexto, acompañados de sus vástagos, los mismos que en específico, ya antes han sido nombrados. Todos: madres e hijos, deberán apersonarse ante la autoridad que recae en la personalidad del agente municipal, el señor presidente del comisariado ejidal y una autoridad judicial de distrito que esa mañana ha llegado al lugar.


			Van las familias por la calle, entre las miradas curiosas, cuchicheos de vecinos y demás habitantes del ejido. Marsella lleva a Manuel; Josefa por su parte, a los gemelos Roberto y Josué. Se unifican en el camino. La duda nace en los pensamientos de las madres y cuestionan a los hijos si conocen la causa de su llamado. «¿Qué hicieron cabrones traviesos? ¿No es que ustedes tuvieron que ver con todo el revoltijo de ayer?» Después entre ellas. «¿Sabes de qué se trata el asunto Josefa?» «¡No!, estos no me han dicho nada, ¿y tú sabes algo?» «¡Tampoco sé nada! Manuel está mudo, no dice nada». Los menores no han contestado al interrogatorio materno, permanecen callados durante la travesía de su casa hasta la comisaría del ejido, finalmente llegan y tienen frente a sí mismos a las autoridades ejidales. Son las mismas autoridades mal encaradas que enviaron los citatorios a su casa para ser notificada su respectiva madre. Junto a las autoridades está don Gelasio y otros dos hombres, uno es don Ricardo, que también es vecino del ejido y el otro es un desconocido, al menos para las madres y los niños.


			El temor de los infantes se ubica en la presencia de don Gelasio, que a la vista no parece tener la locura del día anterior, y tampoco se ve enojado, ni tiene la cara roja como de costumbre, pero les desconcierta el hecho que a su llegada les hubiera obsequiado una sonrisa benevolente y cálida ~¿No será alguna trampa?~ en su meditar se preguntan y susurran los tres niños al llegar. Sin embargo, los hombres adjuntos —don Ricardo y el desconocido- parecen más enojados, más irritados, ya que por sus ojos embravecidos pareciera que lanzaran llamas del mismo infierno, albergan tanta rabia que quisieran a través de sus miradas fulminar en el mismo instante, de un sólo tajo, la humanidad de los tres pequeños.


			Las mujeres son notificadas por la autoridad ejidal y por otra persona que dice llamarse agente del ministerio público, éste último viene de La Perla, asignada como cabecera distrital; requieren entre otras cosas, interrogar a los menores por unos asuntos que se dicen delicados. A petición de don Gelasio su problema se trata primero, entonces el señor ministerio público se dirige a los chiquillos que atemorizados permanecen acomodados detrás de la falda de su respectiva madre.


			«A ver niños, respondan con verdad a mis preguntas. ¿Estuvieron ayer en la propiedad de don Gelasio?»


			En respuesta los niños se miran entre sí, desplegando muecas y frunciendo el ceño, con lo que simulan extrañeza. Después de un breve silencio, uno de ellos se atreve a responder y expresa con mucha firmeza. «¡No! No “etuvimo” ahí “pa´nada”; si “sabemo” cuál es su “propiedá”, pero él tiene uno grande perro que no nos dejan “entrá”. “Entonce” no “estuvimo” ahí, no, no, definitivamente no». 


			Ante la negación obtenida el oficial del ministerio público se dirige a las madres de los menores y de forma cortés les pide intercedan para que los niños se expresen con verdad, asegurándoles que por ese asunto nada les puede pasar. La reacción de una de las mujeres, Marsella, es inmediata y enérgica. «¡Órale hijo de la chingada!, diga “uté” que estuvo haciendo en la casa de don Gelasio, y que puta vio “pue”. Si miente ya sabe que me lo cojo a chingadazo». Expresión que es respaldada por un ademán afirmativo de la otra mujer, mediante un movimiento de cabeza y la expresión de sus facciones dirigidas a los mellizos.


			La imagen protectora de las madres cae en esos momentos del pedestal en que las tenían al verlas que en su parcialidad, están inclinadas en favor del interrogatorio del ministerio público, asimismo del agente municipal y por supuesto de don Gelasio, quien de manera extraña sigue proyectando a través de su mirada muestras de amabilidad, de ternura y sonrisas benevolentes hacia los tres pequeños. Estos entre cuchicheos intercambian algunas expresiones derivadas de sus conjeturas en razón de las miradas del anciano: «¿Se habrá vuelto mampo?»; «yo creo que sí, “mejó” no lo miré de frente, no vaya sé que luego te esté jodiendo»; «“mejó” hay que “decí” la “verdá” a la “autoridá” aquí presente, y ya ve que las mamá están bastante “amuinada”». 


			A sabiendas que los castigos maternos son reprimendas que duelen mucho al momento, que también dejan huellas en el cuerpo, que a veces tardan días en sanar y se convive con el ardor y la algidez, sin llegar de inmediato a un alivio total, consideran necesario delatarse, y aunque como siempre procurarán escapar de los castigos, quizá será posible una vez más evitarlos, no tanto por el dolor del momento, sino, porque inhiben la agilidad y las destrezas requeridas en sus juegos acostumbrados. Entonces es Roberto quien declara en el clásico modo del lenguaje materno, muy usual en su comunidad tropical. «“E´que fuimo a cagá” al aguacatal de don Gelasio y,… y luego que vinieron sus “perro” y su marota, a “comé” la mierda que “dejamo”, y “entonce”… “pué” que “despué” que viene don Gelasio y que nos persiguió pué, pero cuando ya nos “ibamo” a “escapá”, pué que el Josué se trabó en la alambrera y que luego lo “destrabamo”, pero se rompió su pantalón, y que se quedó tirado; y que luego viene don Gelasio y que cuando “l´íba” “pegá” su latigazo…pero que vio que su verga del Josué es grande, pue que se asustó y que luego salió gritando como loco, como alma que lo lleva el diablo…Yo digo que “nosotro” “somo” así, pero no e’ pa’ tanto. De “verdá” no “quisimo” asustarlo, no era nuestra intención». Guardó silencio con la cabeza gacha pero la mirada puesta hacia el interrogador, quien ya dibujaba una sonrisa, tratando de contener una carcajada, ante el argumento del menor.


			La declaración de los niños satisfizo al agente del ministerio público y por supuesto, a don Gelasio, que previamente había declarado una historia de hechos similar, aunque el origen de su susto tuvo una versión diferente. Entonces fue allí mismo donde los infantes se enteraron que no fue el tamaño del miembro genital de Josué lo que puso en pavor al vetusto don Gelasio, sino, los despojos de un cuerpo humano, que estaban escondidos entre la maleza y de los cuales ellos no se percataron. «¡Uuuuff!» exhalan los niños con gran alivio, porque de la bronca con don Gelasio y el consecuente castigo de sus madres, finalmente habían librado.


			Para infortunio de los menores el asunto de su llamado todavía no ha quedado concluido…


			Entonces abordan el segundo caso en el que presuntamente están implicados. Don Ricardo demanda que le paguen los atropellos hechos en la siembra de su parcela. Acusa al desconocido, que es el propietario del burro que se comió todas sus milpas tiernas. El desconocido acusa a los niños de robo, porque sin permiso suyo agarraron al burro; lo cual, es motivo por demás suficiente y necesario para acusarlos de abigeato, a menos que sus padres paguen los costos de los atropellos que demanda don Ricardo, él considerará el retiro de su demanda. Los menores niegan todo, porque refieren que no estaban en el lugar donde fue capturado el burro. En su defensa señalan que estaban en la propiedad de don Gelasio. Sin embargo, el señalamiento de testigos que los vieron montando al jumento, en su tránsito por calles del ejido y por las veredas aledañas al río, hace que la balanza de la verdad se incline por el lado de quien los acusa de robar al cuadrúpedo. La multa impuesta es de un mil quinientos pesos, como monto de reparación por daños y perjuicios en la propiedad de don Ricardo.
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